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Introducción

Dentro de los estudios que tratan de analizar 
los procesos de democratización en la penínsu-
la ibérica desde una perspectiva transnacional; 
al considerar que ambos episodios se enmar-
can en un mismo contexto geoestratégico y de 
expansión democrática no siempre valorado 
en profundidad, el análisis de la articulación del 
sistema de partidos de las nuevas democracias 
peninsulares bajo este prisma no ha sido un ele-
mento recurrente por parte de la historiografía. 
Algo paradójico dado que ambos estados han 
dispuesto tradicionalmente de redes de inter-
conexión, no demasiado atendidas ante la cíclica 
dualidad entre el iberismo y las costas voltadas. 

Aun así, con el avance de los estudios del fac-
tor internacional de la Transición, comenzaron a 
desarrollarse este tipo de enfoques, consiguien-
do acreditar, por ejemplo, la importante influen-
cia de la socialdemocracia europea a la hora 
de articular o fortalecer la existencia de dichas 
tendencias en el nuevo tablero democrático, ex-
presado por igual en ambos lados de la frontera 
a través de los partidos socialistas1 –aunque no 
se ha incidido de la misma manera en la interac-
ción entre ambos durante esta etapa.

Dichos partidos recibieron un importante 
soporte europeo –ya fuera de tipo económico, 
organizativo o de legitimidad–, en buena medida 
para poder disputar la preponderancia en la iz-
quierda a los partidos comunistas ibéricos. Par-

tidos hegemónicos de la oposición durante las 
dictaduras, y que a pesar de sus innegables lazos 
ideológicos respondieron sin embargo a dife-
rentes estrategias en aquellos momentos –ali-
neado el español con el «eurocomunismo» del 
PCI, mientras el portugués seguía respondien-
do a la más tradicional obediencia soviética–. 
Algo que les alejó inequívocamente durante las 
transiciones, a excepción de su rama sindical.2 

Dado que una posible transición liderada por la 
izquierda comunista fue considerada por las po-
tencias europeas y EEUU como un primer paso 
para una factible introducción de cambios en la 
orientación económica y geopolítica del área. 

Es por ello que los actores internacionales 
utilizaron su influencia para otorgar credencia-
les exteriores a aquellos que mejor podían re-
presentar sus intereses, quienes de este modo 
adquirieron una importante legitimación do-
méstica sobre otros actores internos.5

Pero ¿qué ocurre con otra de las corrien-
tes políticas mayoritarias del tablero partidista 
como fueron los conservadores? Los sectores 
correspondientes al espacio de centro-derecha, 
más o menos afines a modelos como la demo-
cracia-cristiana europea o las opciones liberales, 
no han obtenido una atención específica com-
parable por parte de los estudios históricos.3 
Su mayor condición de «producto» frente al 
resto de partidos, dada su menor conexión con 
una militancia activa –que en ambos países era 
comparativamente escasa–, y su consecuente 
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debilidad inicial, explican en gran medida este 
desinterés. 

Sin embargo, parece evidente que su papel 
en ambas democratizaciones resultó de vital 
importancia. En un primer momento más en Es-
paña que en Portugal, ya que a pesar del fracaso 
de las opciones más netamente democristianas, 
el partido ganador en los primeros procesos 
electorales fue el que se articuló en torno al 
Presidente del Gobierno Adolfo Suárez, de cla-
ro cariz centrista. Ejecutivo que consiguió dirigir 
el proyecto democratizador bajo una pátina de 
moderación sin subvertir la jefatura del Estado 
ya establecida, así como tampoco el orden socio-
económico previo, a través de un sorprendente 
consenso entre las principales fuerzas políticas. 
Ejemplo que se erigió en auténtico «contra mo-
delo» respecto a la experiencia previa lusa.7

El proceso de articulación del centro dere-
cha en Portugal resultó mucho más complejo, 
en gran parte por la naturaleza inicialmente 
revolucionaria de su democratización. Pero lo 
cierto es que la victoria de la coalición Aliança 
Democrática (AD) en las elecciones de 1979, dio 
paso a un largo ciclo dominado por el centro-
derecha, algo que a la altura de 1976 hubiera 
sido poco menos que inimaginable, y que acabó 
por definir la reformulación de la democracia 
portuguesa hacia parámetros más próximos a la 
economía de mercado, tras las veleidades pseu-
dosocialistas iniciales.

Los fundamentos que explican esta reorgani-
zación del conservadurismo portugués sus mu-
chos, y en este artículo sólo podremos ocupar-
nos de algunos de ellos, pero daremos especial 
importancia al ignorado factor español en la ar-
ticulación de esta alternativa política en el marco 
de la denominada «corriente de retorno».9

Los distintos contextos del centro-derecha ibérico 
al comienzo de las transiciones

La común realidad ibérica predemocrática, 
con la existencia de dos regímenes autoritarios 

de larga duración de esencias más o menos se-
mejantes aunque con orígenes bien diferencia-
dos –igual de diferenciados que los problemas 
para su compleja continuidad–,5 supone un cu-
rioso punto de partida donde colocar en un es-
pejo a los respectivos sectores político-sociales 
del centro-derecha democrático peninsular. Sec-
tores que en parte provenían de ámbitos cer-
canos a las dictaduras, aunque militaran en sus 
corrientes aperturistas, conscientes de la nece-
saria evolución que tenía que producirse tarde o 
temprano en sus anquilosadas estructuras. 

Tal fue el caso de la denominada «Ala libe-
ral» que llegó al Parlamento luso en 1969 de la 
mano de la tímida apertura propuesta por Mar-
celo Caetano tras la retirada de Oliveira Salazar. 
Ala en la que militaron importantes personali-
dades conservadoras de la futura democracia 
portuguesa, como Francisco de Sá Carneiro6, 
Carlos Mota Pinto o Francisco Pinto Balsemão. 
Jóvenes abogados que pasaron a la oposición al 
ver truncado su proyecto de reforma por parte 
de una elite que era incapaz de ver el precipicio 
al que el Estado Novo se encaminaba. 

Las posturas pro-democracia en el centro-
derecha en España fueron más amplias, contan-
do con representantes tanto dentro como fuera 
del régimen, basculado entre un sector «aper-
turista»; presente incluso en algunos gobiernos 
de la dictadura (o el primero de la monarquía) 
como Pío Cabanillas, José María de Areilza o Al-
fonso Osorio, y otro abiertamente opositor.7

A pesar del mayor desarrollo y bagaje del 
conservadurismo español,8 su carácter mino-
ritario circunscrito a una serie de personalida-
des más o menos relevantes, su diversidad de 
tendencias y su falta de organización, acabó por 
colocar en un mismo plano de debilidad a los 
conservadores de ambos países frente al esce-
nario democrático que insospechadamente se 
avecinaba. Debilidad aún mayor si se compara 
con la militancia y el desarrollo estructural de 
organizaciones como los partidos comunistas 
de ambos lados de la frontera, a pesar de la dura 
represión a la que fueron sometidos por parte 
de los cuerpos del Estado. 
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Aun así, el centro-derecha español conta-
rá con un factor inestimable que será clave en 
su posterior «fortaleza» durante los primeros 
años de la Transición española, y es la alecciona-
dora presencia previa del «ejemplo portugués». 
El llamado «Proceso Revolucionario en Curso» 
que dio comienzo el 25 de abril de 1974 supuso 
toda una lección para el vecino ibérico, ya fuera 
en el sentido de emular la ruptura democratiza-
dora por parte de la oposición –sobre todo en 
un primer momento– como en considerar que 
la opción reformista debía transitarse de forma 
más firme que el fracasado intento de Caetano, 
dadas las consecuencias de dicho fracaso.

Esta posición acabó por verse reforzada dada 
la deriva izquierdista que vivió Portugal en el 
transcurso del proceso (sobre todo durante 
1975) tanto por la fuerza del PCP –que contro-
laba en buena medida el básico MFA–9 como por 
los poderosos movimientos sociales obreros y 
campesinos que lo desbordaron por su izquier-
da. Organizaciones que poseían una conforta-
ble posición de copropietarios de una situación 
para la que ni el centro liberal ni la derecha se 
encontraban suficientemente preparados dada 
su casi nula articulación previa.10 

Los partidos no comunistas en Portugal eran, 
como dijo el diplomático José Antonio Gimé-
nez-Arnau, poco menos que «un estado mayor 
sin soldados»,11 por lo que requerían de un 
necesario fortalecimiento y estructuración, el 
cual sólo podían lograr gracias al apoyo exterior, 
apoyo que tuvo la voz cantante de la RFA en el 
contexto europeo, entre otros actores interna-
cionales.12 

La percepción alemana de los cambios en la 
península Ibérica partía de la valoración de los 
mismos en función de su impacto sobre la es-
tabilidad para Europa Occidental y sobre la po-
lítica de distensión entre los bloques conocida 
como Ostpolitik, en un momento en el que la 
Guerra del Yom Kippur, el conflicto entre Gre-
cia y Turquía por Chipre, el ascenso electoral de 
los comunistas en Italia y la crisis del petróleo, 

parecía trasladar el foco de conflicto hacia el 
flanco sur mediterráneo.13 

Es por ello que la atención de occidente se 
centró decididamente en la península, y más 
concretamente en Portugal, puesto que fue el 
país cuya situación resultó más preocupante en 
un primer momento. Por este motivo se de-
sarrollaron sobre él una serie de iniciativas de 
tipo multilateral –mediante promesas de ayuda 
financiera y futuras adhesiones a la CEE– y otras 
de tipo bilateral a través de políticas de acer-
camiento diplomático así como de canalización 
de ayuda a través de distintas fundaciones hacia 
partidos no comunistas.

Así, de la misma forma que venía ocurriendo 
con la Fundación Ebert y su trabajo conjunto con 
el PS luso, las tendencias de centro-derecha libe-
rales también encontraron el apoyo de la Fun-
dación Adenauer (la propia del partido demo-
cristiano alemán CDU) y la Hans Seidel (de los 
socialcristianos bávaros del CSU) –así como la 
liberal Friedrich Naumann–, aunque lo cierto es 
que no disfrutaron de las mismas facilidades para 
encontrar a sus interlocutores como en Espa-
ña,14 dado su menor grado de desarrollo previo.

A pesar de ello, a lo largo de 1974 surgieron 
dos partidos de nuevo cuño, el Centro Demo-
crático Social (CDS), liderado por el abogado 
conservador Diogo Freitas do Amaral, y el Par-
tido Popular Democrático (PPD), formado en 
gran parte por el equipo de la mencionada «Ala 
Liberal» que desertó del régimen de Caetano. 
Partidos que a pesar de su escasa implantación 
y militancia, consiguieron un rápido desarrollo 
–sobre todo el PPD– convirtiéndose contra 
todo pronóstico en la segunda fuerza más vota-
da en las elecciones de abril de 1975, por detrás 
del PS pero por delante del PCP.15 «fracaso» de 
los comunistas lusos vino a demostrar sin lugar 
a dudas la efectividad de la ayuda dispensada a 
los partidos moderados canalizada a través de 
las fundaciones. 19

Lo cierto es que el factor sorpresa de lo 
acontecido en Portugal y las lecciones que de 
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su experiencia se derivaban, fueron claves para 
que se preparara con antelación la articulación 
de este tipo de partidos en suelo español. Tal 
fue el caso de la CDU que, de la misma manera 
que el SPD con el PSOE, fue a partir de en-
tonces cuando comenzó a interesarse por sus 
compañeros del «Equipo»17 que representaban 
a España en la internacional Unión Europea De-
mócrata Cristiana (UEDC).

Sin embargo, pronto salieron a relucir las de-
bilidades internas del grupo, puesto que aunque 
en un principio se apostó por no incorporar a 
democristianos que provinieran del régimen, di-
versos estudios sociológicos demostraron que 
sólo con un partido de centro, no necesaria-
mente ausente de caras aperturistas del fran-
quismo, tendría opciones de victoria. Algo a lo 
que se opusieron los históricos dirigentes Gil-
Robles y Ruiz-Giménez. 

Aun así, dichos estudios pronto se demostra-
ron veraces, ya que en las primeras elecciones 
de la Transición, las de junio de 1977, la opción 
política más votada fue la orquestada en torno 
al joven presidente del Gobierno y antiguo Se-
cretario General del Movimiento, Adolfo Suárez 
González.18

La fórmula ganadora resultó ser una curiosa 
coalición de 16 partidos liberales, democristia-
nos y socialdemócratas llamada Unión de Cen-
tro Democrático (UCD), en donde el protago-
nismo recayó casi por completo en la figura del 
presidente, personalidad que copaba los medios 
como jefe del último ejecutivo de la monarquía 
autoritaria. 

Los antecedentes de la UCD se sitúan en el 
entorno del llamado «Grupo Tácito», reformis-
tas de la zona intermedia entre el régimen y la 
oposición, de inspiración democristiana, que no 
dejaba de constituir un conglomerado con pro-
cedencias distintas y hasta divergentes. Se tra-
taba así de un partido de transición que aunaba 
pasado y futuro y en cuya aparición confluía una 
triple oportunidad: aprovechar los votos que 
Suárez podía arrastrar, rentabilizar la inercia del 

referéndum para la reforma política y disfrutar 
de la proximidad del partido al poder.19

Mientras tanto, la Federación de la Democra-
cia Cristiana de Gil-Robles y Ruiz-Giménez cose-
chó un pésimo resultado al no obtener siquiera 
representación. Sin embargo, una pequeña parte 
del antiguo «Equipo» sí siguió las indicaciones 
sociológicas de la Fundación Adenauer, como el 
Partido Popular Demócrata Cristiano de Fernan-
do Álvarez de Miranda e Íñigo Cavero. Grupo es-
cindido de Izquierda Democrática, fue uno de los 
fundadores de la coalición UCD, lo que permitió 
que sus dos principales representantes tuvieran 
destacadas responsabilidades políticas en la nue-
va democracia que daba comienzo.20

Así, mientras que la CSU bávara, a través de la 
Fundación Hans Seidel, siguió apoyando a Alian-
za Popular tras las elecciones del 77 –aunque 
su resultado fue mediocre–, la Fundación Ade-
nauer se decidió a apoyar a la UCD luego de la 
celebración de las mismas.21 No sólo porque el 
Partido Popular Demócrata Cristiano acabó for-
mando parte de la coalición, sino a tenor de los 
excelentes resultados obtenidos, intentando fa-
vorecer de esta manera a la corriente democris-
tiana de una curiosa formación que no respondía 
del todo al esquema clásico europeo, dadas las 
diferentes tendencias presentes en su seno.

A pesar de su especificidad al situar más a 
la izquierda al centro-derecha clásico, resultaba 
innegable que un conglomerado sin casi militan-
cia ni estructura previa, con apenas unos meses 
de vida, había vencido a maquinarias mucho más 
engrasadas y curtidas en la oposición como el 
PCE o el PSOE, permitiendo a Suárez, auténtico 
artífice de la victoria, seguir liderando el proce-
so de democratización no sólo desde el ejecuti-
vo (ahora bajo la legitimidad de las urnas), sino 
también desde las cortes constituyentes.

La influencia española en la consolidación del 
centro-derecha luso: paradigma de la «corriente de 
retorno»

El sorprendente éxito de la coalición UCD 
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y de la acción de los primeros gobiernos de 
Suárez, en conjunción con el talante pactista de 
la oposición española; que durante la primera 
legislatura permitió importantes logros en los 
ámbitos político, económico y social como los 
Pactos de la Moncloa, la Constitución del 78 o 
el comienzo del proceso autonómico, fue algo 
que supuso un auténtico «hito» valorado ya en 
su momento por las principales corrientes de 
opinión occidentales.22

En ese marco, la experiencia española ganó 
en valoración al contraponerla al inmediato 
ejemplo portugués, pero también ante el trau-
mático pasado patrio al que venía a superar, 
siendo considerado posteriormente como un 
«paradigma internacional» de recambio demo-
crático desde sistemas dictatoriales.23 

Aunque en Portugal, tras el 25 de noviembre 
de 197524 se pudo afirmar que el predominio de 
la «legitimidad democrática» frente a la «revo-
lucionaria» estaba garantizada, lo cierto es que 
la polarización política y social de los tiempos 
del PREC continuó presente durante los prime-
ros Gobiernos Constitucionales encargados de 
asentar la democracia a partir de 1976. Buen 
ejemplo de ello fue la inestabilidad de los eje-
cutivos, con 6 gobiernos distintos y 5 primeros 
ministros en apenas cuatro años. 

En aquel momento, gran parte del país seguía 
inexorablemente escorado hacia la izquierda 
–como demuestra el hecho de que la Consti-
tución del 76 consagró importantes conquistas 
revolucionarias del periodo anterior–.25 Mien-
tras, los sectores político-sociales que habían 
puesto fin al PREC comenzaron a pretender 
una mejor adaptación del país al «espacio-tiem-
po europeo»,26 algo que requirió de un difícil 
periodo de adaptación postrevolucionaria.30

La crisis económica reinante, junto a los pro-
blemas financieros estructurales y la difícil adap-
tación a un nuevo escenario sin colonias con 
una importante cantidad de «retornados», tam-
poco ayudaron a estabilizar, dejando un escaso 
margen de autonomía frente a poderes financie-
ros como el FMI.

En ese difícil marco, que la Transición españo-
la comenzara a ser vista como ese «hito» antes 
mencionado, dado el alto grado de moderación 
y concordia entre fuerzas políticas y sociales 
dispares –fruto de un cuadro ideológico menos 
polarizado–, permitiendo así la construcción de 
un consenso constitucional y económico más 
estable27 y asimilable al espacio europeo occi-
dental, no hizo sino que se acabara por generar 
una importante influencia española en Portugal 
(la llamada «corriente de retorno»), principal-
mente en aquellos sectores comprometidos 
con el modelo occidental y de economía de 
mercado, como los sectores conservadores a 
los que venimos haciendo referencia.

Así, para uno de los líderes del conservadu-
rismo luso, Diogo Freitas do Amaral (máximo 
dirigente del CDS), el pueblo español había 
demostrado un «extraordinario civismo», elo-
giando la «conducción ejemplar» que la UCD 
estaba haciendo del proceso democrático.28 Jui-
cio similar el que expresó el líder del Partido 
Social-Demócrata (PSD) –antes llamado PPD–, 
Francisco Sá Carneiro, al afirmar que la política 
de consenso española «permitió la consolida-
ción de la democracia», demostrando su admi-
ración por la obra llevada a cabo por el rey y 
Adolfo Suárez, «dos hombres de Estado a nivel 
europeo y mundial».29 

Aunque estas elogiosas palabras fueron pro-
nunciadas en el Congreso de la UCD de octu-
bre de 1978, donde ambos líderes participaron 
e intervinieron con sendos discursos, más allá 
de la cortesía propia del que se sabe invitado, 
resultaba evidente no sólo que el modelo espa-
ñol pasó a constituir un referente para el con-
servadurismo luso, sino la estrecha interrelación 
que desarrollaron al considerar a la UCD como 
un ejemplo de articulación del centro-derecha 
en un contexto de consolidación democrática.

Los contactos entre algunos de sus protago-
nistas se remontan a antes incluso de la apari-
ción de la UCD, como la reunión celebrada en 
Madrid entre la federación socialdemócrata de 
Francisco Fernández Ordóñez y el PSD en ene-
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ro de 1977, donde participó la plana mayor del 
partido portugués. 

En el comunicado que se publicó sobre la 
misma, tras resaltar la existencia de una gran 
comunidad de intereses entre España y Portugal, 
acordaron poner en práctica un programa ge-
nérico de apoyo mutuo «para la institucionaliza-
ción, estabilización y garantía de la democracia 
en los dos países», desarrollado en actuaciones 
concretas de asistencia recíproca mediante reu-
niones periódicas.30

Resultaban llamativas unas relaciones a tan 
alto nivel, puesto que por entonces el PSD era 
la segunda fuerza en el parlamento portugués 
mientras que el grupo de Fernández Ordóñez 
era una mera agrupación que acabaría por ser 
una de las 16 formaciones que dieron lugar a la 
UCD. Sin embargo, no es menos cierto que am-
bos representaban una versión «centrista» de la 
socialdemocracia, más próxima a un centro libe-
ral con tintes progresistas que a un verdadero 
socialismo, huérfanos por tanto de un soporte 
internacional comparable a otras formaciones 
dado que no recibieron el más mínimo apoyo 
de la Internacional Socialista.31 

También es cierto que en aquel momento, 
tanto el PSOE como el PS todavía no se definían 
como «socialdemócratas», viviendo un comple-
jo proceso de asimilación de esta versión eu-
ropea y occidental del socialismo –todavía por 
explorar en la península–, separándose paulati-
namente de una tradición marxista todavía muy 
presente en su electorado.

De esta manera, la FSD de Fernández Or-
dóñez se adherio a la coalición del presidente 
Suárez y el PSD se confirmó como la principal 
opción en Portugal para aquellos sectores de la 
sociedad portuguesa que no eran de izquierdas.32

Al constituirse la UCD como un conglo-
merado de partidos liberales, democristianos 
y socialdemócratas, fueron igualmente usuales 
las divergencias en su seno, asemejándose su 
caso al del PSD en su consecuente imposibili-
dad de adscripción ideológica en el contexto 

internacional. De ahí el interés de varios líderes 
conservadores europeos de arropar al partido 
de Suárez con una especie de iniciativa «euro-
centrista» que sirviera de aglutinante interno.33 
Algo que no sucedió en el caso del CDS, apo-
yado por la Unión Europea Demócrata Cristia-
na desde el comienzo ante su mayor definición 
ideológica.34

 Teniendo en cuenta las conexiones previas 
establecidas y el referente en el que se esta-
ba convirtiendo la «ruptura pactada» española, 
no resulta extraño que justo tras la eclosión de 
UCD en la primavera de 1977 –y su sorpren-
dente éxito electoral y de gobierno– comenza-
ra un influjo del escenario español en el conser-
vadurismo portugués, reflejado en el intento de 
traslado de sus recetas a la compleja realidad 
del país. 

Un ejemplo de ello fue la aparición de un 
profundo debate sobre la necesidad de aislar al 
izquierdismo patrio en busca de la estabilidad y 
el consecuente acercamiento que esto produjo 
entre los dos partidos de centro o conserva-
dores (ante la evidencia de que la suma de sus 
diputados los situaría también como la opción 
mayoritaria en el parlamento), iniciativa que se 
vino a denominar Convergência Democrática. 

Aunque, como afirma el propio Freitas do 
Amaral, él en persona llevaba insistiendo sobre 
la necesidad de unirse en coalición desde 1974,35 
lo cierto es que hubo que esperar a mayo-junio 
de 1977 para que, por primera vez, se intentara 
en serio, gracias en buena medida a un contexto 
ibérico que lo favorecía.

Este acercamiento PSD-CDS provocó reac-
ciones contrarias tanto en el partido por enton-
ces en el gobierno, el PS,36 como en la facción 
más socialdemócrata del PSD,37 algo que llevó a 
Sá Carneiro a matizar que dicha iniciativa lo que 
buscaba era el aislamiento del PCP procuran-
do por igual el concurso de los socialistas,38 al 
igual que Freitas do Amaral asegurando que no 
se trataba de ninguna coalición ni mucho menos 
una fusión.39



55

EXPEDIENTE

Historia del Presente, 28 2016/2 2ª época, pp. 35-47 ISSN: 1579-8135

Francia y la descolonización Portuguesa (1971-1974)

Pero lo cierto es que más allá de declaracio-
nes que buscaban favorecer la compleja unidad 
interna del PSD, la hábil estrategia de Sá Carnei-
ro se dirigía –aprovechando los escasos éxitos 
del gobierno de Soares– en convertirse en la 
principal alternativa de gobierno, algo que pa-
saba inexorablemente por un acercamiento al 
CDS en la búsqueda de una «coalición de cen-
tro democrático» a la portuguesa. 

El propio Primer Ministro Mario Soares se 
encargó de señalar que «la intención del PSD 
es transparente, pasa por cambiar el centro po-
lítico de gravedad del país del PS al PSD y de 
marginalizar al PCP y a todas las fuerzas de iz-
quierda», por lo que «las diferencias programá-
ticas [entre PSD y CDS] son de fachada, visto 
que los intereses que sirven y los objetivos que 
persiguen son semejantes». Algo que según el 
líder socialista no dejaba de ser contradictorio 
para un partido (el PSD) que se bautizó «apre-
suradamente» como «socialdemócrata».40

El mencionado influjo que en esta dinámica 
interna tuvo la exitosa experiencia de la UCD 
al otro lado de la frontera no debe ser sobre-
dimensionada; sobre todo con respecto al caso 
posterior de Aliança Democrática (donde la in-
fluencia fue mayor), pero tampoco debería ser 
minusvalorada, como demuestra el hecho de 
que tras una de las reuniones realizadas para ar-
ticular la «convergencia» entre ambos partidos, 
en el comunicado del encuentro se mencionó, 
no por casualidad, la satisfacción por los resul-
tados de las recientes elecciones en España y el 
triunfo de UCD.41 Hasta el punto de que el pro-
pio Sá Carneiro se atribuyó la victoria de Suá-
rez como una victoria «de la socialdemocracia», 
preconizando la necesidad de mantener lazos 
estrechos con España y Europa.42

Sin embargo, este primer intento acabó en un 
sonoro fracaso dadas las profundas disensiones 
internas que generó en el PSD, donde su sector 
más socialdemócrata se negaba a formar parte 
de una coalición con un partido como el CDS, 
democristiano e identificado como el más a la 
derecha del espectro político luso, prefiriendo 
un entendimiento preferencial con el PS.43

Ante esta división, Sá Carneiro se separó de 
la actitud de su grupo parlamentario ante su 
aproximación a Soares, pues le colocaba a re-
molque de su gran rival.44 Esta línea seguida por 
una parte del PSD iría en oposición a la experi-
mentada en España, donde a pesar de la dureza 
–sobre todo posterior– entre el partido en el 
poder y el principal partido de la oposición, en 
los momentos trascendentales alcanzaron casi 
siempre importantes consensos.45

En este marco, el Presidente de la República, 
Ramalho Eanes, pidió un acuerdo entre los dis-
tintos partidos políticos y las fuerzas sociales 
y económicas para sacar al país del atolladero; 
algo que recordaba mucho a los Pactos de la 
Moncloa que por entonces se negociaban,46 y 
que para los partidarios de la «convergencia» 
no podía suponer el concurso del PCP, como 
proponían los socialistas, dado que el partido de 
Cunhal no era capaz de reconducirse en Portu-
gal «como el PCE se condujo en España en cir-
cunstancias semejantes»,47 teniendo en cuenta 
su oposición al eurocomunismo.

En noviembre de 1977 Sá Carneiro dimitió 
de la presidencia del PSD ante las menciona-
das disensiones internas,48 algo que periodistas 
como Mário Mesquita (director adjunto de Diá-
rio de Notícias) interpretaron como una forma 
de dificultar el acuerdo entre los dos grandes 
partidos, reduciéndose sustancialmente «la hi-
pótesis de cualquier traducción portuguesa del 
acuerdo de la Moncloa».49

Lo cierto es que a partir de entonces, el ale-
jamiento de la posibilidad de una «Convergen-
cia» supuso un cambio de tercio para el CDS. 
Su condición de partido minoritario hizo que 
intentaran participar e influir en un panorama 
político falto de mayorías, por lo que, frustra-
da la alianza preferencial con el PSD, buscaron 
aportar gobernabilidad al débil ejecutivo socia-
lista, apoyando al segundo gobierno de Mário 
Soares a partir de enero de 1978, con la inclu-
sión de 3 ministros en el nuevo gobierno.50

Sin embargo, lo cierto es que la existencia de 
un bloque, llamémoslo «revolucionario» (PCP 
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y partidos y organizaciones de izquierda) y un 
bloque antirrevolucionario (formado por el PSD, 
CDS y organizaciones empresariales y de pro-
pietarios), con el PS haciendo de partido «bisa-
gra» al defender al mismo tiempo las conquistas 
de la revolución y el modelo democrático occi-
dental, supuso el inicio de un cuestionamiento 
del statu quo establecido en la muy progresis-
ta Constitución de 1976, sobre todo por par-
te de unos partidos conservadores que, en un 
contexto de articulación y desarrollo, buscaron 
en el curioso cuadro político-económico por-
tugués el culpable de los males que acuciaban 
al país,51 en donde el ejemplo contrapuesto de 
España también resultó de suma utilidad.

Los análisis comparativos entre el preceden-
te luso y la nueva Constitución española fueron 
del todo inevitables. Tal es el caso de la editorial 
del Jornal Novo (periódico cercano a la patro-
nal), al hablar de la carta magna del 78 como un 
texto que «reúne lo esencial sin estorbar a los 
diferentes partidos la posibilidad de presentar 
programas (...) ideológicamente diferenciados», 
resaltando que los españoles iban a refrendar 
su constitución, algo que deseaban también para 
Portugal pues era la vía «para alcanzar una solu-
ción entre lo que el electorado desea y lo que 
sus representantes han votado»52 –teniendo en 
cuenta que la Constitución lusa de 1976 no se 
sometió a referéndum. 

Miembros destacados del sector más social-
demócrata del partido, como Antonio de Sousa 
Franco, incidieron en estas mismas reflexiones al 
afirmar que «España acaba de darnos otro ejem-
plo de serenidad y madurez». El Congreso había 
aprobado un texto «conciso y enjuto» sobre el 
que el pueblo iba a «pronunciarse por referén-
dum», dándole «una nueva fuerza y legitimidad»53. 
Sin embargo, al contrario que Sá Carneiro y el 
sector más conservador (así como el CDS) –que 
comenzaron a pedir una reforma constitucional 
por referéndum que contravenía lo establecido 
en la propia Constitución–.54 el sector socialde-
mócrata prefería cumplir los plazos y esperar a 
1980 para reformarla a través de un consenso 

«a la española» (como proponía Sousa Franco), 
generándose por tanto un nuevo elemento de 
discordia entre las dos tendencias del PSD.

Mientras tanto, las estrechas relaciones entre 
la UCD y los partidos de centro-derecha por-
tugueses continuaron desarrollándose, como 
ocurrió con la visita de Freitas do Amaral a 
Madrid, en junio de 1978. En aquella ocasión, el 
líder conservador manifestó que había quedado 
muy impresionado, y que tanto su partido como 
la UCD habían entrado en una nueva fase de 
relaciones, en la que se pondría en marcha un 
programa común de diez puntos, que incluía la 
intensificación y la regularización de encuentros 
a todos los niveles.55

En este escenario se enmarca la destacada 
presencia de PSD y CDS en el mencionado 
congreso de la UCD de octubre de 1978. Con-
greso en donde se trató de encontrar una línea 
ideológica común para la organización, dadas 
las protestas del sector democristiano al con-
siderar la política de Suárez como demasiado 
«centro-izquierda»56 –evidenciando un conflicto 
semejante al del PSD.

En este mismo foro, Sá Carneiro señaló la 
necesidad de profundizar en las relaciones en-
tre las fuerzas democráticas de los dos países, 
«para reforzar el peso de esos partidos en la 
Europa del sur», haciendo de paso una defensa 
de la sociedad pluralista «donde las libertades 
y la propiedad privada sean respetadas»57 –en 
clara referencia a su país. Profundización que 
acabó produciéndose entre 1978 y 1979, aspec-
to básico para entender la llegada al poder del 
centro-derecha portugués.

La Aliança Democrática: «cumbre de la sintonía 
ibérica»

Tan sólo unas semanas después de aquel con-
greso, el propio Sá Carneiro comenzó a hablar 
de la necesidad de formar un «bloque demo-
crático, humanista y reformador» que recibiera 
la mayoría absoluta de los portugueses en unas 
más que probables elecciones anticipadas ante 
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el fracaso de los gobiernos de iniciativa presi-
dencial.58 Propósito que se vio reforzado tras 
la nueva victoria de Suárez en las legislativas de 
marzo de 1979, en una Europa que parecía virar 
hacia la derecha tras la derrota socialista-comu-
nista de Francia en 1978 o la reciente victoria 
de Margaret Thatcher en Reino Unido.

Daba así comienzo el proceso que vino a des-
embocar en la formación de Aliança Democrática 
(AD), la tan ansiada coalición entre un PSD de-
finitivamente virado hacia el «centro» (provo-
cando la escisión de su ala socialdemócrata), el 
CDS, el minoritario Partido Popular Monárqui-
co (PPM) y una escisión conservadora del PS 
(Manifesto Reformador). 

En mayo de 1979 comenzaron las negociacio-
nes entre los partidos mencionados para llegar 
a un acuerdo de «incidencia gubernamental», 
aunque todo quedó a expensas del resultado 
del Congreso del PSD a celebrar en junio, dada 
la división interna del partido al respecto y la 
mayor predisposición del CDS. Sin embargo, en 
ese mismo mes se produjo la definitiva caída del 
Gobierno de Mota Pinto, algo que provocaría 
un adelanto electoral, acelerando los tiempos 
del pacto.

Mientras, la patronal y otros colectivos si-
milares –como los empresarios afectados por 
las nacionalizaciones– mostraron públicamente 
su apoyo a la idea de un «frente» entre el PSD 
y CDS,59 presionando para poder superar las 
dudas internas y favorecer de esta manera su 
consecución.

En el «acuerdo de cooperación» al que final-
mente se llegó, a pesar de anunciar listas separa-
das para evidenciar la «individualidad propia» de 
los formantes (aunque finalmente presentaron 
listas electorales conjuntas), planificaron un pro-
grama de gobierno común, comprometiéndose 
con la consecución de un poder político estable 
capaz de afrontar la crisis, rechazando explícita-
mente al modelo «colectivista», y apostando por 
el referéndum para la reforma constitucional así 
como el compromiso de presentar un candida-

to común a la Presidencia de la República. 

A pesar de las múltiples diferencias que este 
proyecto suponía con respecto a la UCD, la 
alargada «sombra» del ejemplo español acom-
pañó desde el inicio a AD, hasta el punto que el 
propio Sá Carneiro, en la rueda de prensa tras 
el acuerdo, tuvo que descartar la hipótesis de 
que el mismo «represente el principio de una 
fusión que se tornaría en un traje portugués de 
la UCD».60

Sin embargo, lo cierto es que dichas sospe-
chas estuvieron fundadas, más que por la posi-
bilidad real de «fusión» entre partidos cierta-
mente distintos, porque resultaba evidente que 
la organización del presidente español suponía 
el gran referente del nuevo proyecto político 
portugués. 

Tal es el caso que apenas un día después de 
la presentación del acuerdo, una delegación es-
pañola de la UCD, encabezada por su secreta-
rio de relaciones internacionales, Javier Rupérez, 
visitó Lisboa para reunirse conjuntamente con 
PSD y CDS.61 Y tan solo un mes después, los lí-
deres de AD visitaron Madrid para encontrarse 
con Adolfo Suárez en calidad de presidente del 
partido. En aquella ocasión, el corresponsal del 
Diário de Notícias reflejó las concomitancias en-
tre ambos al señalar que «la Aliança Democrática 
tiene cierta semejanza con la UCD, en la medida 
en que este partido nació de un coalición elec-
toral formada por democristianos, un pequeño 
grupo de socialdemócratas y por liberales».62

Pero más allá de lo que podría considerarse 
como un ejemplo más de «apoyo internacio-
nal»;63 aprovechando la buena imagen del líder 
español y la democratización que él represen-
taba, las conexiones entre AD y la UCD fueron 
más allá, teniendo en cuenta la importante im-
plicación –no exenta de polémica– que el parti-
do de Suárez tuvo durante la campaña electoral 
de 1979,64 una ayuda que el Financial Times ca-
lificó como «auxilio moral, técnico» e incluso 
«financiero».65

Es por ello que para Freire Antunes la crea-
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ción de AD fue poco menos que «la cumbre 
de la sintonía política ibérica en el siglo XX», 
considerando que sus artífices en Madrid fue-
ron el ucedista Javier Rupérez y el embajador 
luso Víctor Cunha Rego.66 Sin embargo, más allá 
de los detalles sobre la «cocina» de esta coali-
ción, lo que evidencia este proceso es la impor-
tancia del influjo español a la hora de entender 
el fortalecimiento del, en otro tiempo, débil 
centro-derecha luso. Articulación que permitió 
su primera victoria electoral en las elecciones 
de 1979, alcanzando también la primera mayoría 
absoluta de la transición portuguesa.

Así, por más que la experiencia de AD no fue-
ra duradera –al igual que ocurrió con UCD–,67 
constituyó sin duda el comienzo del prolonga-
do dominio del PSD de la política portuguesa68 
(ya en solitario o con apoyo del CDS), algo que 
pocos años antes suponía un escenario comple-
tamente insospechado. 

A modo de conclusión

Podemos establecer dos tipos de influencias 
del escenario español en el conservadurismo 
portugués durante la «corriente de retorno». 
Para el sector del PSD ligado a Sá Carneiro y 
para el CDS, resultó útil a la hora de articular 
una alianza electoral que contribuyera a poten-
ciar su política de bloques destinada a disputar-
le la hegemonía al PS, así como alcanzar de paso 
una nueva relación de fuerzas favorable a los 
sectores económicos que salieron claramente 
perjudicados del proceso revolucionario. En 
este marco, más allá de la ayuda directa ejercida 
con AD, el ejemplo español hizo las veces de 
elemento legitimador interno (o deslegitimador 
del statu quo luso) ante el inestable proceso de 
asentamiento de la democracia.

Sin embargo, para el sector socialdemócrata 
del PSD –al igual que para el PS–, el influjo es-
pañol se centró más en la idea de «consenso» 
para conseguir un sistema político-económico 
más estable y próximo a los modelos europeos; 
en donde no cabían las políticas frentistas de 

la izquierda así como tampoco las de Aliança 
Democrática, por más que aspiraran a una se-
mejante «corrección» del país en un sentido 
occidental.
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